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El recuento de México

Durante ocho semanas, Andrés Manuel López Obrador ha hecho de la denuncia de fraude electoral,  la base de lo que amenaza ser una protesta permanente contra la elección presidencial de México. Ayer, el tribunal electoral de México [Tribunal Electoral del Poder Judicial de la federación,] cimbró los pilares de su reclamo. En un recuento del 9% de las casillas electorales, los jueces no encontraron evidencias de un amplio fraude y demasiados pocos errores para cambiar los resultados
Sin embargo, el tribunal electoral no ha declarado a Felipe Calderón, del Partido Acción Nacional, el próximo Presidente de México. Tiene hasta el 6 de septiembre para dictaminar si el Presidente Vicente Fox y grupos de empresarios interfirieron ilegalmente en la elección. Nadie le debe pedir al señor López Obrador que ceda antes de la decisión. Pero es tiempo para él de terminar con las protestas y prometer respetar la decisión final del tribunal.
El señor López Obrador, quien quedó atrás del señor Calderón, con apenas el 0.6% del voto, sostiene que realmente ganó la elección y promete hacer el país ingobernable hasta que sus reclamo sea reconocido. Sus seguidores han colocado campamentos que han paralizado partes de la ciudad de México. El señor López Obrador argumenta que sólo un recuento completo [de los votos,] podría haber arreglado el asunto. En un país donde el fraude electoral solía ser una rutina, el recuento completo hubiera sido, ciertamente, lo mejor.

Pero este voto [el tribunal] ha sido aparentemente bien hecho, y existe un claro y extenso proceso establecido para afrontar las impugnaciones. El tribunal electoral es respetado e independiente. La continua insistencia del señor López Obrador de que fue robado ahora suena como un lloriqueo. Si no desiste, su partido, ahora el segundo partido más grande, deberán decidir si es más grande que él y si su papel como oposición está dentro, no afuera, del proceso democrático.
}

El señor Calderón, sin embargo, también necesita extender la mano. Cometió el error de oponerse a un recuento. Y mientras sus asesores insisten que  no necesitan al Partido de la Revolución democrática para gobernar efectivamente, están equivocados. El señor Calderón tiene menos del 36% de los votos, y su partido estuvo cerca de obtener la mayoría en la Cámara de Diputados y en el senado. El país está dividido en por clases y geografía; en los ricos estados del norte que apoyan al señor Calderón y los pobres del sur que apoyan al señor López Obrador.
Incluso si pueden gobernar solos, el señor Calderón haría política como un eco de de la élite de México. El señor López Obrador tiene errores que aparentemente lo alejaron de la Presidencia. Pero eso no quiere decir que millones de mexicanos que se sienten representados por él no debieran tener voz.

